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      «Si tuviera corazón…».




      —El hombre de hojalata, El mago de Oz


    




    

      


    


  




  

    Objetos perdidos




    ¿Alguna vez has perdido algo muy importante y no ha aparecido por ningún lado? Por ejemplo aquel pañuelo vintage de Pucci que te pusiste en el baile de noveno curso; lo llevaste en el cuello toda la noche pero, cuando te marchaste a casa… ¡Vaya! Ya no estaba. En todo caso, los objetos perdidos no se desintegran en el aire, tienen que estar en algún sitio.




    Cuatro chicas muy guapas de Rosewood han perdido cosas muy importantes también, por ejemplo la confianza de sus padres, su virginidad o un prometedor futuro en una universidad de la Ivy League. Creían haber perdido a su mejor amiga de la adolescencia, pero… quizás estaban equivocadas. A lo mejor el universo la ha devuelto a la Tierra sana y salva. Aunque no hay que olvidar que la balanza siempre se compensa: si recibes algo, debes perder otra cosa.




    Y en Rosewood, eso puede significar varias cosas: perder la credibilidad, la cordura, la vida.




    Aria Montgomery fue la primera en llegar. Dejó la bicicleta en el suelo de gravilla, se sentó debajo de un sauce llorón y pasó las manos por el suave césped recién cortado. Hasta el día anterior, le había parecido que la hierba tenía un aroma a verano y libertad pero, después de lo sucedido, ya no la hacía sentirse llena de júbilo y alegría.




    Emily Fields apareció a continuación; vestía la misma camiseta amarilla de Old Navy y los mismos vaqueros desgastados y anodinos que llevaba la noche anterior. Su ropa estaba algo arrugada, como si hubiera dormido con ella puesta.




    —Hola —dijo con apatía mientras se agachaba para sentarse al lado de Aria. En ese preciso instante, Spencer Hastings salió de la puerta principal de su casa con un gesto muy serio en la cara y Hanna Marin cerró la puerta del copiloto del Mercedes de su madre.




    —Pues… —Emily trató de romper el silencio en cuanto estuvieron juntas las cuatro.




    —Sí… —la acompañó Aria.




    Todas se dieron la vuelta a la vez para mirar hacia el granero que había en la parte trasera del patio de Spencer. Se suponía que la noche anterior, Aria, Emily, Hanna, Aria y Alison DiLaurentis, su mejor amiga y líder del grupo, iban a reunirse para celebrar el final de séptimo curso con una esperadísima noche de pijamas. En vez de compartir una fiesta hasta el amanecer, todo terminó de forma muy violenta a medianoche; lejos de ser el comienzo ideal del verano, había sido un desastre absoluto.




    Ninguna de ellas era capaz de mirar a los ojos a las demás, pero tampoco podían dirigir la mirada hacia la casa victoriana que pertenecía a la familia de Alison. Solían ir mucho por allí, pero en esta ocasión no las había invitado su amiga, sino Jessica, su madre; había llamado a todas las chicas a media mañana porque su hija no había vuelto a casa y quería saber si estaba con alguna de ellas. La madre de Ali no pareció alarmarse demasiado en un principio cuando le dijeron que no estaba con ellas, pero unas horas después volvió a llamarlas más nerviosa, apenas con un fino y agudo hilo de voz, para contarles que Alison seguía sin aparecer.




    Aria se estiró la coleta.




    —Ninguna vio adónde se fue Ali, ¿verdad?




    Todas negaron con la cabeza. Spencer se acarició suavemente un moratón que le había aparecido en la muñeca esa misma mañana. No tenía ni idea de con qué se lo podía haber hecho, pero también tenía algunos arañazos en el brazo, como si se hubiera enredado con una parra.




    —Y no le dijo a nadie adónde iba, ¿no? —preguntó Hanna.




    Las demás se encogieron de hombros.




    —Probablemente se haya marchado a algún sitio divertido —respondió Emily con tono melancólico y la cabeza agachada. Las chicas habían bautizado a Emily como «Asesina» porque a veces parecía el pit bull personal de Ali. No podía evitar que se le rompiera el corazón en mil pedazos al pensar que Ali salía a divertirse con otra gente.




    —Qué detalle más feo por su parte no invitarnos a nosotras también —dijo Aria con amargura, y le dio una patada a un montículo cubierto de hierba con sus botas moteras.




    El caluroso sol de junio caía a plomo sobre las pálidas pieles de las chicas. Escucharon un chapoteo en la piscina del patio trasero de alguien y el rugido de un cortacésped a lo lejos. Era la típica estampa de felicidad de Rosewood, Pensilvania, un lujoso pueblo situado a unos treinta kilómetros de distancia de Filadelfia. En ese instante, ellas deberían estar en la piscina del club de campo de Rosewood fichando a los chicos más guapos del Rosewood Day, el colegio privado de élite del lugar, y lo cierto era que no tenían motivos para no estar allí, pero les parecía raro divertirse sin Ali. Se sentían perdidas sin ella, como si fueran un elenco de actrices sin director o unas marionetas sin su ventrílocuo.




    Durante la fiesta de pijamas de la noche anterior, Ali parecía más molesta con ellas que de costumbre. También parecía tener la cabeza en otra parte; cuando quiso jugar a hipnotizarlas y Spencer dijo que las persianas deberían estar abiertas, Ali insistió en que había que cerrarlas y terminó marchándose sin decir nada. Las chicas se sentían sobrecogidas porque estaban convencidas del motivo por el que las había dejado tiradas: tenía algo mejor que hacer con otra gente más mayor y popular que ellas.




    Aunque ninguna llegase a expresarlo en voz alta, todas sabían que aquello sucedería tarde o temprano. Ali era la chica de Rosewood que creaba tendencias, la que lideraba todas las listas de chicas sexis que hacían los alumnos y la que decidía quién era popular y quién era un indeseable; podía encandilar a cualquiera, ya fuera su taciturno hermano Jason o el profesor de historia más estricto. El año anterior había sacado a Spencer, Hanna, Aria y Emily de la oscuridad y las había invitado a su círculo. Todo fue como la seda durante los primeros meses de amistad y las cinco eran las estrellas de los pasillos del Rosewood Day, eran el centro de atención en las fiestas de sexto; incluso les daban las mejores mesas en el Rive Gauche, un local del centro comercial King James, aunque hubieran llegado antes otras chicas. Pero a medida que se fue acercando el final de séptimo curso, Ali comenzó a distanciarse cada vez más: no las llamaba por teléfono inmediatamente cuando llegaba a casa después del colegio ni les enviaba mensajes a escondidas con el móvil durante las clases. Cuando hablaban con ella, normalmente miraba hacia otro lado, como si tuviera la cabeza en otro sitio. Lo único que le interesaba a Ali era enterarse de los secretos más oscuros de cada una de ellas.




    Aria miró a Spencer.




    —Tú saliste corriendo detrás de Ali anoche. ¿De verdad que no viste en qué dirección se marchó? —preguntó elevando la voz para que se la oyera por encima de la máquina desbrozadora de algún vecino.




    —No —respondió rápidamente, y clavó sus ojos en las sandalias blancas de J. Crew que llevaba puestas.




    —¿Saliste corriendo del granero? —preguntó extrañada Emily mientras jugaba con una de sus coletas rubias cobrizas—. No me acordaba de eso.




    —Fue después de que Spencer le dijera a Ali que se marchase —contestó Aria con cierto tono de enfado.




    —No pensé que fuese a hacerme caso —murmuró Spencer, que arrancó un diente de león que había salido debajo del sauce.




    Hanna y Emily tenían la mirada puesta en el suelo. El viento cambió de dirección y llenó el aire con el dulce aroma de las lilas y de la madreselva. Lo último que recordaban era la extraña sesión de hipnosis de Ali: fue contando hacia atrás desde cien hasta cero, tocó las frentes de cada una con el dedo pulgar y les anunció que estaban bajo su mando. Mucho rato después, o al menos eso les había parecido a ellas, se despertaron de un profundo y extraño sueño y se dieron cuenta de que Ali ya no estaba.




    Emily se subió el cuello de la camiseta hasta la nariz, un gesto que hacía cuando estaba preocupada. La ropa le olía ligeramente a detergente Cheer y a desodorante.




    —¿Y qué le decimos a la madre de Ali?




    —Deberíamos cubrirla con una coartada —dijo Hanna con firmeza—. Le diremos que Ali está con sus amigas del equipo de hockey sobre hierba.




    Aria levantó la cabeza y miró distraídamente a un avión que estaba cruzando el cielo despejado.




    —Supongo que deberíamos hacer eso, sí. —Sin embargo, en el fondo de su corazón no quería cubrir a Ali; era más que probable que estuviera con sus amigas del equipo, unas chicas muy sofisticadas e intimidantes que fumaban tabaco Marlboro por las ventanillas de sus Range Rover y que iban a fiestas en las que había barriles de cerveza. ¿Era mala persona por desear que Ali estuviera metida en algún lío tras haberlas dejado tiradas? ¿Era mala amiga por querer a Ali solo para ella?




    Spencer frunció el ceño también, ¡no era justo que Ali hubiera dado por sentado que mentirían para cubrirle las espaldas! La noche anterior, antes de que Ali le tocase la frente durante la sesión de hipnosis, Spencer manifestó que estaba harta de que las controlase todo el rato, estaba cansada de ser el vivo reflejo de lo que Ali quería.




    —¡Venga, chicas! —Hanna trató de animarlas al verlas a todas tan dubitativas—. Tenemos que cubrir a Ali. —Lo último que quería era darle motivos a su amiga para abandonarlas, puesto que eso supondría que ella misma volvería a ser la pringada fea y gorda que era antes. Aunque eso tampoco era lo peor que podría suceder—. Si no la protegemos, es probable que le cuente a todo el mundo lo de… —No terminó la frase, pero dirigió la mirada hacia la casa donde vivían Toby y Jenna Cavanaugh. Su aspecto se había deteriorado mucho durante el último año: el césped de la entrada necesitaba un buen corte y la parte inferior de las puertas del garaje estaban cubiertas de una fina capa de moho verde.




    En la primavera del año anterior habían dejado ciega por accidente a Jenna Cavanaugh mientras su hermano y ella estaban en la casa del árbol. Ninguna sabía que iban a lanzar un cohete y Ali les había hecho prometer que jamás contarían lo sucedido a nadie; según ella, ese secreto las uniría para siempre. Pero ¿qué pasaría cuando no fuesen amigas? Ali era capaz de ser muy cruel con la gente que no le gustaba. Por ejemplo, vetó la entrada de Naomi Zeigler y Riley Wolfe a todas las fiestas cuando dejó de ser su amiga al comienzo de sexto curso; incluso convenció a los chicos para que llamaran a sus casas para gastarles bromas y llegó a piratear sus cuentas de Myspace para escribir textos mezquinos y supuestamente graciosos acerca de sus secretos más embarazosos. Si Ali decidiera dejar a sus cuatro amigas, ¿qué promesas sería capaz de romper? ¿Qué secretos le contaría a la gente?




    La puerta delantera de la casa de los DiLaurentis se abrió y la madre de Ali sacó la cabeza para mirar hacia el porche. Se había recogido su melena rubia clara en una coleta algo descuidada y llevaba unos vaqueros cortos deshilachados y una camiseta ajustada y desgastada.




    Las chicas se pusieron de pie y avanzaron por el camino de piedras hasta la puerta de la casa de Ali. Como siempre, el vestíbulo olía a suavizante y los muebles estaban cubiertos de fotos de Alison y de su hermano Jason. Aria miró inmediatamente la foto de último curso de Jason, en la que salía con la cara despejada y el pelo ligeramente largo y peinado hacia atrás. Tenía las comisuras de los labios algo curvadas, dibujando una leve sonrisa. Antes de que las chicas procedieran con el tradicional rito de tocar la esquina inferior derecha de su foto favorita de aquel viaje a Poconos del pasado mes de julio, la madre de Ali las llevó a la cocina y les pidió que se sentaran en torno a la amplia mesa de madera que había allí. Se sentían algo extrañas por haber entrado en aquella casa sin que estuviera Ali presente porque les daba la sensación de estar espiándola de alguna forma. Por todas partes había objetos que les recordaban a ella: un par de zapatos de cuña turquesas de Tory Burch junto a la puerta del cuarto de la lavadora, el bote de jabón de manos de vainilla favorito de Ali en la mesita del teléfono, que siempre llevaba a los viajes, o sus notas del colegio (todo sobresalientes, por supuesto) sujetas con un imán con forma de pizza en la puerta de la nevera de acero inoxidable.




    La señora DiLaurentis se sentó con ellas y se aclaró la voz.




    —Sé que estuvisteis con Ali anoche y necesito que os concentréis bien. ¿Estáis seguras de que no os dijo nada que pudiera ayudarnos a saber adónde puede haber ido?




    Las chicas negaron con la cabeza y miraron a los maceteros de yute tejido.




    —Creo que está con sus amigas del hockey sobre hierba —desembuchó Hanna al ver que ninguna de sus amigas parecía estar dispuesta a decir nada.




    La señora DiLaurentis comenzó a romper una lista de la compra en cuadraditos pequeños.




    —Ya he llamado a las chicas del equipo de hockey y también a las del campamento. Nadie la ha visto por ninguna parte.




    Las chicas se miraron muy alarmadas. Comenzaron a sentir una presión en el pecho y sus corazones se aceleraron un poco. Si Ali no estaba con ninguna de sus amigas, ¿dónde podía andar?




    Su madre tamborileó los dedos sobre la mesa. Tenía las uñas desiguales, como si se las hubiera estado mordiendo.




    —¿Os dijo algo anoche sobre si pensaba volver a casa? Me pareció verla en la puerta de la cocina cuando estaba hablando con… —Su voz se fue apagando y clavó la mirada en la puerta trasera—. Parecía enfada.




    —No sabíamos que Ali hubiese vuelto aquí anoche —murmuró Aria.




    —Ya… —Las manos de la madre de Ali temblaron cuando cogió la taza de café—. ¿Os ha comentado alguna vez si alguien ha estado siendo cruel con ella?




    —Nadie haría algo así —respondió Emily al instante—. Todo el mundo quiere a Ali.




    La señora DiLaurentis abrió la boca para manifestar su oposición, aunque después pareció cambiar de opinión.




    —Seguro que tenéis razón, pero ¿nunca comentó nada de que quisiera escaparse?




    Spencer resopló.




    —En absoluto. —Solo Emily inclinó la cabeza porque Ali y ella hablaban a veces de escaparse juntas. Últimamente habían fantaseado con ir a París e inventarse una identidad nueva, pero estaba segura de que Ali no lo decía en serio.




    —¿Y os ha parecido que estuviera triste en algún momento? —insistió la señora DiLaurentis.




    Las chicas estaban cada vez más extrañadas.




    —¿Cómo que triste? —soltó Hanna finalmente—. ¿Se refiere a que podría tener una depresión?




    —No, en absoluto —afirmó Emily al acordarse de lo feliz que estaba Ali el día anterior, cuando celebró el final de curso dando saltos por el césped.




    —Si estuviera preocupada por algo, nos lo habría contado —añadió Aria, aunque no tenía muy claro que aquello fuese verdad. Desde que descubrió con Ali un terrible secreto sobre su vida unas semanas antes, había evitado verla por todo los medios. Aria tenía la esperanza de que pudieran olvidarlo después de la fiesta de pijamas.




    El lavaplatos de los DiLaurentis hizo un ruido al pasar al siguiente ciclo. El señor DiLaurentis entró deambulando por la cocina con cara de sueño y la mirada perdida. Cuando miró a su mujer, su cara dibujó una expresión incómoda y se dio la vuelta rápidamente hacia la izquierda a la vez que se rascaba con fuerza su enorme nariz aguileña.




    —¿Seguro que no sabéis nada? —preguntó la señora DiLaurentis. Las arrugas de su frente subrayaron su creciente preocupación—. He buscado su diario por si hubiera dejado alguna pista de adónde pensaba ir, pero no lo encuentro por ninguna parte.




    Hanna tuvo una iluminación.




    —Yo sé cómo es su diario, ¿quiere que subamos a buscarlo? —Habían visto escribir a Ali en un cuaderno unos días antes, cuando su madre las dejó pasar a su habitación sin avisarla antes. Ali estaba tan absorta en la escritura del diario que se había llevado un buen susto al ver a sus amigas, como si se le hubiera olvidado que las había invitado a su casa. Unos instantes después, la señora DiLaurentis les pidió que bajaran porque quería regañar a Ali por algo y, cuando su amiga volvió a reunirse con ellas en el patio, parecía molesta por el hecho de que estuvieran allí, como si no le hubiese gustado que se quedasen en su casa mientras su madre la reñía.




    —No, tranquila. No pasa nada —respondió la señora DiLaurentis dejando rápidamente la taza de café sobre la mesa.




    —En serio —insistió Hanna. Echó hacia atrás la silla y se encaminó hacia el pasillo—. No es ninguna molestia.




    —¡Hanna! —gritó la madre de Ali con voz aguda—. He dicho que no.




    Hanna se detuvo debajo de una lámpara chandelier. Era imposible saber qué se le había pasado por la cabeza a la señora DiLaurentis.




    —Claro, vale —respondió Hanna en voz baja mientras volvía a la mesa—. Lo siento.




    A continuación, la señora DiLaurentis dio las gracias a las chicas por venir a su casa y salieron por la puerta una a una, cegadas por el brillo de los rayos del sol. En la calle cortada vieron a Mona Vanderwaal, una pringada de su curso que andaba dando vueltas en círculos con su moto Razor. Cuando vio a las chicas, las saludó con la mano, pero ninguna de ellas respondió.




    Emily dio una patada a un adoquín suelto que había en la acera.




    —La madre de Ali está exagerando un poco, ¿no? Ali está bien.




    —No tiene una depresión —insistió Hanna—. Menuda estupidez pensar que pudiera estar deprimida.




    Aria se metió las manos en los bolsillos traseros de la minifalda.




    —¿Y si es verdad que Ali se ha escapado? A lo mejor no lo ha hecho porque sea infeliz, sino porque tiene algún plan mucho mejor. Probablemente no nos echará de menos.




    —Por supuesto que sí —interrumpió Emily, que inmediatamente comenzó a llorar.




    Spencer la miró y puso los ojos en blanco.




    —Venga ya, Emily. ¿Tienes que ponerte así de dramática justo ahora?




    —Pasa de ella —dijo Aria.




    Spencer miró a Aria, la escrutó de arriba abajo.




    —Llevas mal puesto el piercing —señaló, con un matiz de maldad en la voz.




    Aria se llevó la mano hacia el pendiente postizo que llevaba en el agujero izquierdo de la nariz. No sabía muy bien cómo, pero se le había movido casi hasta la mejilla. Volvió a colocarlo, pero en un arrebato de timidez terminó quitándoselo.




    Se escuchó un ruido y después un enorme crujido. Se dieron la vuelta y se encontraron con que Hanna estaba buscando una bolsa de Cheez-Its en su bolso. Cuando se dio cuenta de que la estaban mirando, se detuvo.




    —¿Qué pasa? —preguntó con la boca manchada de naranja.




    Todas ellas se miraron en silencio durante unos instantes: Emily se estaba secando las lágrimas, Hanna estaba cogiendo otro puñado de Cheez-Its, Aria jugueteaba con las hebillas de sus botas moteras y Spencer estaba cruzada de brazos, con pinta de estar harta de todas ellas. Sin Ali, todas parecían tener alguna tara y, de hecho, ya no parecían populares en absoluto.




    En el patio de Ali resonó un rugido ensordecedor. Las chicas se dieron la vuelta y vieron un enorme camión de cemento que había aparcado junto a una zanja muy grande. Los DiLaurentis estaban construyendo allí un cenador. Un desaliñado y esquelético obrero que llevaba unas gafas de sol de espejo y el pelo recogido en una gruesa coleta les dedicó una sonrisa lasciva que desveló un diente de oro en su dentadura. También les silbó otro obrero más bien gordo, calvo y tatuado que llevaba unos vaqueros rotos. Las chicas comenzaron a sentirse cohibidas ante esa situación tan incómoda, puesto que Ali les había contado que los obreros no hacían más que hacerle comentarios guarros cada vez que pasaba por delante. Uno de ellos le hizo una señal al tipo que llevaba la hormigonera y el camión retrocedió lentamente; a continuación, el cemento fresco y gris comenzó a caer sobre el agujero.




    Ali llevaba semanas hablándoles de la obra del cenador: tendría un jacuzzi en un lado y barbacoa en el otro, y lo iban a rodear con plantas altas, setos y árboles para dar un toque tropical y equilibrado al conjunto.




    —A Ali le va a encantar el cenador —afirmó Emily con seguridad—. Va a organizar unas fiestas estupendas ahí.




    Las otras asintieron con cautela, deseosas de que las invitara a esas fiestas y que aquello no fuera el final de una era.




    Después, cada una se fue a casa por su lado. Spencer entró en la cocina de su casa y miró por las ventanas traseras hacia el granero donde habían celebrado aquella horrible fiesta de pijamas. ¿Qué pasaría si Ali las dejara tiradas para siempre? A lo mejor sus amigas se sentirían desoladas, pero ella no pensaba que tuviera que ser malo. De hecho, estaba harta de que Ali las manipulase tanto.




    En ese instante, escuchó un resoplido y se sobresaltó. Su madre estaba junto a la encimera de la cocina con la mirada perdida y los ojos vidriosos.




    —¿Mamá? —dijo Spencer con cautela, pero esta no respondió.




    Aria caminó por la calle de los DiLaurentis. Los cubos de la basura estaban en la calle porque era sábado y ese día pasaba el camión que la recogía; una de las tapas se había caído y pudo ver un pequeño frasco de medicinas encima de una bolsa de plástico negra. La etiqueta estaba arrancada casi por completo, pero se podía ver el nombre de Ali escrito en ella con letras mayúsculas. Le entró la duda de si serían antihistamínicos, puesto que había habido muchísimo polen ese año.




    Hanna esperó en una de las rocas del jardín delantero de Spencer a que viniera su madre a recogerla. Mona Vanderwaal seguía dando vueltas con su scooter en el callejón. ¿A lo mejor tenía razón la señora DiLaurentis? ¿Estaría metiéndose alguien con Ali, al igual que todas ellas se habían burlado de Mona?




    Emily recogió su bicicleta y se dirigió al bosque que había detrás de la casa de Ali para ir por un atajo. Los obreros del cenador estaban tomándose un descanso y el tipo esquelético del diente de oro estaba bromeando con otro que llevaba un fino bigote, pero ninguno de los dos estaba prestando atención al cemento que fluía desde la hormigonera hasta la zanja. En la calle estaban aparcados sus coches: un Honda lleno de abolladuras, dos furgonetas y un Cherokee con la parte trasera cubierta de pegatinas. Al final de la fila había un sedán vintage negro que le sonaba de algo; era más bonito que los demás vehículos y Emily pudo sentir el calor que despedían sus relucientes puertas cuando pasó pedaleando a su lado. Iba muy pensativa porque no sabía bien lo que haría si Ali decidiese poner fin a su amistad.




    Mientras el sol subía aún más, todas ellas pensaron en qué sucedería si Ali las dejase tiradas, igual que había hecho con Naomi y Riley, aunque ninguna pareció darle importancia a las nerviosas preguntas de la señora DiLaurentis. Al fin y al cabo, era su madre, y por tanto estaba obligada a sentirse preocupada.




    Ninguna de las chicas podría haber imaginado que el césped delantero de los DiLaurentis estaría lleno de furgonetas de cadenas de televisión y de coches de policía al día siguiente. Nadie sabía dónde estaba Ali ni con quién había quedado cuando salió corriendo del granero aquella noche. No, aquel precioso día de junio, el primer día de vacaciones, habían ignorado las preocupaciones de la señora DiLaurentis porque en sitios como Rosewood no sucedían cosas horribles y mucho menos a chicas como Ali. Seguro que está bien, pensaron todas. Ya volverá.




    Tres años después, pensaban que podían haber tenido razón en ese momento.
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    No respires




    Emily Fields abrió los ojos y miró a su alrededor. Estaba tumbada en el patio trasero de Spencer Hastings y la rodeaba una enorme cortina de humo y fuego. Las ramas retorcidas de los árboles se rompían y caían al suelo haciendo un ruido ensordecedor. El calor que irradiaba el bosque podría hacer pensar que estaban a mediados de julio, en vez de a finales de enero.




    Las antiguas mejores amigas de Emily, Aria Montgomery y Hanna Marin, estaban muy cerca de ella. Tosían sin parar y llevaban puestos unos vestidos de fiesta de seda y lentejuelas, aunque ahora estaban muy manchados. Las luces de los camiones de bomberos se veían a lo lejos y cuatro ambulancias irrumpieron en el césped de los Hastings sin tener cuidado alguno con los parterres de flores ni con los arbustos perfectamente cortados.




    Entre la nube de humo apareció un médico con uniforme blanco.




    —¿Estáis bien? —gritó mientras se arrodillaba junto a Emily.




    Ella tenía la sensación de estar despertando de un sueño que había durado un año. Había pasado algo terrible, pero ¿el qué?




    El médico la cogió del brazo antes de que volviera a caerse.




    —Has inhalado mucho humo. Tu cerebro no recibe suficiente oxígeno y por eso estás perdiendo la consciencia constantemente —le explicó mientras le ponía una máscara de oxígeno.




    Una segunda persona apareció; se trataba de un policía de Rosewood que Emily no pudo reconocer. Tenía el pelo canoso y los ojos verdes.




    —¿Hay alguien más en el bosque aparte de vosotras cuatro? —gritó para hacerse oír por encima de todo aquel estrépito.




    Emily abrió la boca, tratando de pensar una respuesta que no se sentía capaz de concretar. De pronto, se dio cuenta de lo que había sucedido durante las horas anteriores.




    Los mensajes de A, el nuevo personaje anónimo que las torturaba… todos ellos insistían en que Ian Thomas no había matado a Alison DiLaurentis. En el libro de entradas y salidas que Emily había encontrado en el nuevo hotel Radley aparecía el nombre de Jason DiLaurentis por todas partes, lo que parecía indicar que había sido paciente del Radley cuando aquel edificio era un centro de salud mental. Ian les había confirmado por chat que Jason y Darren Wilden, el policía que estaba trabajando en el caso de Ali, eran en realidad los responsables del crimen y además las había advertido de que ambos serían capaces de cualquier cosa para que ellas no hablaran.




    Y entonces se encendió aquella chispa y apareció un terrible olor sulfúrico: los cuarenta mil metros cuadrados de bosque comenzaron a arder.




    Corrieron a ciegas hacia el patio de Spencer y se encontraron con Aria, que había atajado por el bosque desde su nueva casa situada una calle más allá. Iba acompañada de una chica que se había quedado atrapada entre las llamas del incendio. Se trataba de alguien que Emily jamás pensó que volvería a ver.




    —¡Alison! —gritó tras quitarse la máscara de oxígeno—. ¡No os olvidéis de Alison!




    El policía giró la cabeza y el médico se llevó la mano al oído para escucharla mejor.




    —¿Qué dices?




    Emily se dio la vuelta y señaló hacia el lugar donde estaba sentada Ali, pero dio un paso atrás al ver que ya no estaba allí.




    —No puede ser —susurró. Volvió a girarse y vio que el personal médico estaba ayudando a subir a sus amigas a las ambulancias—. ¡Aria! ¡Spencer! ¡Hanna!




    Sus amigas se dieron la vuelta.




    —¡Ali! —gritó Emily señalando al lugar vacío donde habían visto a su amiga—. ¿Habéis visto adónde ha podido ir Ali?




    Aria negó con la cabeza. Hanna se sujetó la máscara de oxígeno mientras miraba a su alrededor. Spencer se había puesto blanca del susto, pero el personal médico le impidió salir de la ambulancia.




    Emily miró con desesperación a un médico. En su cara se reflejaba la luz del molino de los Hastings.




    —¡Alison está ahí, la acabamos de ver!




    El médico la miró algo indeciso.




    —¿Te refieres a Alison DiLaurentis? Pero ¿esa no es la chica que… murió hace tiempo?




    —¡No está muerta! —gimió Emily, a punto de tropezarse con una rama al echarse hacia atrás—. ¡Está herida, alguien quería matarla! —añadió mientras señalaba hacia las llamas.




    —Señorita —dijo el policía poniéndole la mano sobre el hombro—, debería relajarse.




    Se escuchó un chasquido a unos metros y Emily miró en esa dirección. Había cuatro periodistas boquiabiertos cerca del porche de los Hastings.




    —¿Señorita Fields? —dijo uno de los reporteros mientras corría hacia ella y le plantaba un micrófono delante de la boca. Detrás de él había un tipo con una cámara y otro técnico con una pértiga—. ¿Podría repetir lo que ha dicho? ¿A quién han visto en el bosque?




    El corazón de Emily se aceleró.




    —¡Tenemos que ayudar a Alison! —Y miró de nuevo hacia atrás. El jardín de Spencer estaba lleno de policías y de personal médico; sin embargo, el antiguo patio de Ali estaba oscuro y vacío. Cuando Emily vio una silueta detrás de la valla de acero fundido que separaba los jardines de los Hastings y de los DiLaurentis, el corazón le dio un vuelco. ¿Sería Ali? No, solo se trataba de una sombra que habían reflejado las luces de una patrulla de policía.




    Llegaron más equipos de periodistas y se situaron en los jardines delantero y trasero de los Hastings. También llegó un camión de bomberos con la sirena encendida y se bajaron de él unos cuantos hombres que llevaron una enorme manguera hacia el bosque. Un periodista calvo de mediana edad tocó el brazo de Emily.




    —¿Qué aspecto tenía Alison? —le preguntó—. ¿Dónde ha estado todo este tiempo?




    —Ya basta —dijo el policía, y echó a todo el mundo—. Dejen espacio a la señorita.




    El periodista dirigió entonces el micrófono hacia él.




    —¿Van a investigar esta afirmación? ¿Van a buscar a Alison?




    —¿Quién ha provocado el fuego? ¿Pudieron verlo? —preguntó a gritos otra voz por encima del ruido de las mangueras.




    —Tenemos que sacarte de aquí —dijo el médico, y separó a Emily de los periodistas.




    Ella no pudo reprimir un quejido y miró con desesperación hacia aquella porción de césped, ahora vacía. Había sucedido exactamente lo mismo cuando vieron el cadáver de Ian en el bosque una semana antes: se encontraron su cuerpo hinchado y pálido tendido en el suelo, y un minuto después había desaparecido. No era posible que estuviera pasando lo mismo otra vez, ¡no podía ser! Emily llevaba años pensando en Ali, estaba obsesionada con los rasgos de su cara, había memorizado cada mechón de su pelo. La chica que habían visto en el bosque era exactamente igual que ella: tenía la misma voz áspera y sensual, y las delicadas manos con las que se limpió la cara también se parecían a las de su amiga.




    Ya en la ambulancia, otro médico le puso una mascarilla de oxigeno a Emily y la ayudó a colocarse en una camilla que había dentro. El personal médico se acomodó a su lado, las sirenas comenzaron a sonar y la ambulancia salió muy despacio del jardín. Cuando llegaron a la carretera, Emily vio un coche de policía a través de la ventana de la ambulancia; las sirenas estaban apagadas y las luces también. Sin embargo, no se dirigía hacia la casa de los Hastings.




    Volvió la mirada hacia la casa de Spencer para buscar una vez más a Ali, pero solo pudo ver a unos cuantos curiosos que se habían acercado hasta allí. Divisó a la señora McClellan, que vivía un poco más abajo en esa misma calle, y junto al buzón estaban los señores Vanderwaal, cuya hija Mona había sido la A original. Emily no los había visto desde el funeral de Mona, unos meses antes. Incluso la familia Cavanaugh al completo estaba allí mirando las llamas con cara de miedo; la madre de Jenna tenía apoyada la mano sobre el hombro de su hija como si tratase de protegerla y ella, a su vez, parecía estar mirando fijamente a Emily a pesar de que unas enormes gafas de sol de Gucci le taparan los ojos.




    Pero no había ni rastro de Ali en aquel caos. Se había esfumado… una vez más.
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    Entre humo y tinieblas




    Alrededor de seis horas más tarde, una enfermera muy risueña que llevaba la melena castaña recogida en una coleta descorrió la cortina del box donde se encontraba Aria. Estaban atendiéndola en la sala de urgencias del hospital Rosewood Memorial. A continuación, la enfermera le pasó un portapapeles a Byron, el padre de Aria, para que firmase un documento.




    —Aparte de las contusiones en las piernas y el humo que ha respirado, por lo demás está bien —le explicó.




    —Menos mal —suspiró Byron mientras garabateaba su firma. Tanto él como el hermano de Aria, Mike, habían aparecido en el hospital poco después de que la ambulancia la dejase allí; su madre, Ella, estaba en Vermont aquella noche con su repugnante novio Xavier, así que Byron le había dicho que no era necesario que volviera a casa inmediatamente.




    La enfermera miró a Aria y dijo:




    —Tu amiga Spencer quiere verte antes de que te marches. Está en la segunda planta, habitación 206.




    —Vale —respondió Aria con voz temblorosa, y movió las piernas por debajo de la desgastada y rugosa sábana del hospital.




    Byron se levantó de la silla blanca de plástico que había al lado de la cama y buscó la mirada de Aria.




    —Te espero en el vestíbulo, pero no tengas prisa.




    Aria se levantó muy despacio y, cuando se pasó las manos por su melena morena, cayeron algunas cenizas en las sábanas. Al agacharse para ponerse los vaqueros y los zapatos, le dolieron todos los músculos, como si acabase de escalar el Everest. Había pasado toda la noche en vela, completamente conmocionada por lo que había sucedido en el bosque. Aunque estuvieran atendiendo a todas las chicas en el mismo servicio de urgencias, habían llevado a cada una a una punta de las instalaciones y no había podido hablar con ellas todavía. Cada vez que había intentado levantarse, las enfermeras la habían obligado a volver a su habitación porque necesitaba descansar y dormir un poco. Sí, claro. Como si fuera a ser capaz de relajarse después de lo que había sucedido.




    Aria no tenía ni idea de qué pensar acerca de la experiencia tan traumática que acababa de sufrir. Había atravesado el bosque a toda prisa para llegar cuanto antes al granero de Spencer con el trozo de bandera de la cápsula del tiempo que le había robado a Ali en sexto curso. Aunque no había vuelto a mirar aquella tela azul brillante en cuatro años, su amiga Hanna estaba convencida de que los dibujos que tenía escondían pistas acerca del asesino de Ali. De pronto, Aria se resbaló con un montón de hojas húmedas, el penetrante olor a gasolina inundó sus fosas nasales y escuchó el inconfundible sonido de una cerilla recién encendida. El bosque que la rodeaba se iluminó en cuanto comenzó a arder con un calor infernal que le abrasó la piel. Unos instantes después se encontró con alguien que pedía ayuda a gritos con gran desesperación; todo el mundo daba por muerta a aquella persona, puesto que su cadáver había aparecido en un hoyo medio excavado en el antiguo jardín trasero de los DiLaurentis. Pero estaban equivocados: se trataba de Ali.




    O al menos eso le había parecido a Aria, aunque en ese momento… no sabía qué pensar. Miró su reflejo en el espejo que estaba colgado en la puerta y se dio cuenta de que tenía los pómulos muy marcados y los ojos enrojecidos. El médico que la había atendido en urgencias le explicó que era muy normal tener alucinaciones cuando se respiraba mucho humo nocivo, puesto que el cerebro se veía privado de oxígeno y se volvía un poco loco. La situación del bosque había resultado verdaderamente asfixiante y la imagen de Ali era tan difusa y surrealista que parecía un sueño, desde luego. Aria no tenía ni idea de que se pudiera tener esa clase de alucinaciones, pero todas ellas habían pensado en Ali aquella noche. Sin embargo, era esperable que su amiga desaparecida fuese lo primero que se les viniese a la cabeza cuando sus cerebros comenzaron a verse afectados por la falta de oxígeno.




    Después de ponerse los vaqueros y el jersey que Byron le había traído de casa, fue a la segunda planta para ver a Spencer. El señor y la señora Hastings estaban sentados en las sillas de la sala de espera que había en el vestíbulo y cada uno estaba mirando su respectiva Blackberry. Hanna y Emily ya estaban en la habitación y también llevaban puestos unos vaqueros y jerséis, mientras que Spencer seguía en cama con el pijama del hospital. Le habían puesto vías en los brazos y el tono de su piel era más bien amarillento. Además, tenía unas enormes ojeras bajo sus ojos azules y un moratón en la mandíbula.




    —¿Estás bien? —exclamó Aria. Nadie le había contado que Spencer estaba malherida.




    Su amiga asintió débilmente y apretó el mando que había junto a su cama para incorporarse.




    —Estoy mucho mejor ahora, dicen que la inhalación de humo puede afectar de formas muy distintas a cada persona.




    Aria miró a su alrededor. La habitación olía a enfermedad y a lejía. Había un monitor en un rincón que registraba las constantes vitales de Spencer y un pequeño lavabo cromado con una pila de cajas de guantes quirúrgicos en una esquina. Los muros eran de color verde wasabi y junto a las cortinas floreadas habían colgado un póster explicativo sobre la autoexploración mensual de mamas. Como era de esperar, algún chaval había dibujado un pene al lado del pecho de la mujer que aparecía en la imagen.




    Emily se sentó en una silla para niños que había cerca de la ventana. Llevaba su melena rubia cobriza despeinada y tenía los labios cuarteados. Se recolocó con incomodidad en la silla, puesto que su atlético cuerpo de nadadora era demasiado grande para aquel asiento. Hanna estaba cerca de la puerta, apoyada cerca de una señal que recordaba a los empleados del hospital que debían ponerse guantes. Sus ojos almendrados estaban vidriosos y vacíos, tenía un aspecto más frágil que de costumbre y le quedaban incluso holgados los vaqueros ajustados de color oscuro que llevaba puestos.




    Sin decir nada, Aria sacó la bandera de Ali de su bolso de piel de yak y la estiró sobre la cama de Spencer. Todas se acercaron y se quedaron observándola; el tejido estaba cubierto de garabatos plateados muy brillantes y había un logotipo de Chanel, el estampado de las maletas de Louis Vuitton y el nombre de Ali escrito con letras huecas enormes. También había dibujado un pozo de los deseos con un techado y una manivela en una esquina. Aria deslizó los dedos por el trazo del pozo, pero no vio ninguna pista evidente de lo que podía haberle pasado a Ali la noche en que murió. Eran los típicos dibujos que hacía la gente en las banderas de la cápsula del tiempo.




    Spencer tocó el borde de la tela y dijo:




    —Ya no recordaba cómo eran las letras huecas que dibujaba Ali.




    Hanna sintió un escalofrío.




    —Solo de ver su letra me da la sensación de que está aquí con nosotras.




    Todas levantaron la vista y se miraron con miedo. Era evidente que estaban pensando lo mismo: Estuvo con nosotras en el bosque hace unas horas.




    En ese instante, comenzaron a hablar a la vez.




    —Tenemos que… —espetó Aria.




    —¿Qué pudimos…? —susurró Hanna.




    —El médico dijo… —siseó Spencer medio segundo después. Todas se callaron y se miraron entre sí. Tenían la cara más pálida que las almohadas de la cama.




    Fue Emily quien tomó la palabra a continuación:




    —Tenemos que hacer algo, chicas. Ali está viva y anda por ahí. Hay que averiguar adónde ha ido. ¿Sabéis si están buscándola en el bosque? Les dije a los policías que la había visto, pero ¡ni se inmutaron!




    El corazón de Aria comenzó a latir con más fuerza y Spencer tenía un gesto de incredulidad en la cara.




    —¿Se lo has contado a la policía? —repitió mientras se quitaba un mechón de pelo sucio que tenía ante los ojos.




    —¡Claro que sí! —susurró Emily.




    —Pero…




    —¿Qué? —preguntó ella. Miró a Spencer completamente alucinada, como si le estuviera saliendo un cuerno en medio de la frente.




    —Pues que… ha sido una alucinación. Los médicos nos lo han dicho. Ali está muerta.




    Emily se quedó anonadada.




    —La vimos las cuatro, ¿me lo vais a negar? ¿De verdad os creéis que todas pudimos tener exactamente la misma alucinación?




    Spencer la miró fijamente sin parpadear durante unos cuantos segundos muy tensos. Un busca sonó de pronto fuera de la habitación y pasó por el pasillo un celador que empujaba una cama con ruedas.




    Emily se puso roja, sollozó y se giró hacia Hanna y Aria.




    —Vosotras creéis que era Ali, ¿no?




    —Puede ser, supongo —respondió Aria antes de sentarse en la silla de ruedas que había junto al minúsculo cuarto de baño—. Pero el médico me ha dicho que fue porque respiramos mucho humo, Emily. Y tiene sentido, ¿no crees? Si no, ¿cómo es posible que desapareciera después del incendio?




    —Cierto —dijo Hanna con voz frágil—. Además, ¿dónde habría estado escondida todo este tiempo?




    Emily se golpeó las caderas con las manos violentamente, lo que hizo tintinear el soporte de suero que tenía a su lado.




    —Hanna, dijiste que te pareció ver a Ali al lado de tu cama la última vez que estuviste en el hospital. ¡A lo mejor sí que era ella!




    Hanna comenzó a mover el tacón de sus botas de ante, sintiéndose bastante incómoda.




    —¡Estaba en coma en ese momento! —interrumpió Spencer—. Es evidente que fue un sueño.




    Sin cambiar un ápice el gesto, Emily señaló a Aria.




    —Tú salvaste a alguien en el bosque anoche mismo. Si no era Ali, ¿quién era, entonces?




    Aria se encogió de hombros y pasó las manos por los radios de la silla de ruedas. Por el enorme ventanal se veía ya el amanecer y había aparcados en fila varios Mercedes, BMW y Audi brillantes. Era increíble que todo pudiera parecer normal después de una noche tan caótica como la que habían vivido.




    —No sé —admitió—. El bosque estaba muy oscuro y, bueno… ¡Mierda! —Buscó algo en el bolsillo interior de su bolso—. Encontré esto anoche.




    Abrió la mano y les enseñó un anillo del Rosewood Day con una piedra azul. Todas ellas lo conocían de sobra. La inscripción que había dentro decía «Ian Thomas». Cuando descubrieron el supuesto cadáver de Ian la semana anterior en ese mismo bosque, llevaba puesto ese anillo en el dedo.




    —Estaba tirado en el barro —les explicó—. No sé por qué la policía no lo ha encontrado antes.




    Emily tragó saliva, Spencer se quedó muy confundida y Hanna cogió el anillo de la mano de Aria para examinarlo bajo la luz de la lámpara que había encima de la cama de Spencer.




    —¿A lo mejor se le cayó a Ian cuando escapó?




    —¿Y qué hacemos con él? —preguntó Emily—. ¿Se lo llevamos a la poli?




    —Por supuesto que no —dijo Spencer—. Parece bastante sospechoso que hayamos visto el cadáver en el bosque, que les hayamos hecho buscarlo, que no lo hayan encontrado y que de pronto aparezcamos con el anillo como si nada. Seguramente habría sido mejor que no lo cogieras, la verdad. Es una prueba.




    Aria cruzó los brazos sobre su jersey de Fair Isle.




    —¿Cómo se supone que debía saberlo? ¿Y ahora qué hago, lo dejo donde lo encontré?




    —Pues no —le respondió—. La policía va a inspeccionar la zona de nuevo después del incendio. Si se enteran de que vuelves allí para dejarlo donde lo encontraste, te harán mil preguntas. Supongo que deberías guardarlo por el momento.




    Emily se recolocó con impaciencia en la pequeña silla donde estaba sentada.




    —Tú viste a Ali después de encontrar el anillo, ¿no?




    —No estoy segura —admitió Aria. Intentó recordar esos frenéticos minutos que pasó en el bosque, pero las imágenes eran cada vez más borrosas.




    —De hecho, nunca llegué a tocarla…




    Emily se puso en pie.
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